
 
 
 
 

“EL SUELO Y LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA” 

El suelo es el cuerpo natural que sostiene la vida, el elemento sin el cual no podría haber plantas, 

arboles ni cultivos agrícolas, ya que brinda soporte, aporta nutrientes, almacena el agua que 

requieren las plantas para su desarrollo y actúa como filtro de contaminantes que produce el 

hombre. 

Por los cientos de años que requiere para formarse de manera natural y lo difícil y costoso que 

resulta recuperarlo, el suelo es considerado un recurso natural NO RENOVABLE. Su degradación 

pone en riesgo la viabilidad de las actividades agropecuarias y forestales y de la misma sociedad. 

La cobertura vegetal proporciona al suelo protección, ya que amortigua el impacto de las gotas de 

lluvia sobre los terrones del suelo evitando su dispersión y las raíces ayudan a disminuir el arrastre 

por el agua y el aire. 

La fertilidad de un suelo depende de las características físicas y químicas de éste. Entre las 

primeras se puede mencionar textura, estructura, profundidad y pendiente mientras que en las 

químicas están la materia orgánica, el pH, la salinidad, la capacidad de intercambio catiónico y el 

porcentaje de saturación de bases.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La diversidad de suelos en México da origen y sustento a una gran biodiversidad, 

desafortunadamente el 64% de ellos presenta diferente grado de deterioro y sólo 

el 36% no presenta degradación aparente y mantiene actividades productivas 

sustentables. 

México cuenta con una superficie territorial de 198 millones de hectáreas. El 14% 

es clasificado por el INEGI como superficie de labor, de la cual, de acuerdo con el 

SIAP (2008), se siembra en una superficie aproximada de 22 millones de has. El  

75% de la superficie sembrada corresponde a la modalidad de temporal y el 25% a 

riego. Adicionalmente, el 72% de la superficie sembrada corresponde a cultivos 

anuales ó cíclicos y el 28% a cultivos perennes. De los cultivos cíclicos, el 76% se 

realiza en el ciclo Primavera/Verano y el 24% en Otoño/Invierno. 

 

 

 

 
 

Fuente: SIAP 2008 



 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para mantener el suelo en buenas condiciones: 

 Realiza un análisis del suelo para determinar su composición 

físico-química. 

 Aplica la dosis de fertilizante ó abono orgánico con el tipo, la 

cantidad y en la época adecuada para aumentar su fertilidad. 

 Implementa medidas de mantenimiento de suelos para evitar la 

erosión y perdida de la fertilidad. 

 Reduce el uso de maquinaria y la sobrecarga animal para evitar 

la compactación del suelo. 

 Realiza acciones para restaurar los suelos erosionados. 

 Rota cultivos combinando gramíneas con leguminosas. 

 Usa materia orgánica como abono para tu suelo. 

 Fertiliza y realiza las podas necesarias.   

 Siembra  en franjas. 

 Siembra cercas vivas alrededor de tu parcela. 

 Practica la labranza de conservación. 

 Practica la rotación de potreros. 

 

La degradación del suelo ocurre por causas naturales como la lluvia y el 

viento, pero también a causa de actividades productivas que propician la 

erosión,  compactación y contaminación de este recurso, lo que reduce su 

capacidad para sostener los ecosistemas naturales y manejados. 

Cuando no cuentan con cobertura vegetal, los suelos quedan totalmente 

expuestos y son arrastrados a las partes bajas y ríos, donde generalmente no 

pueden ser aprovechados. 

En terrenos pecuarios, cuando el número de animales por hectárea excede 

el coeficiente de agostadero, esto es, la cantidad de animales que un suelo 

puede soportar de acuerdo a la cantidad de alimento que produce y al agua 

disponible, el suelo se deteriora rápidamente por el pisoteo que lo 

compacta, reduciendo su capacidad de almacenar agua y de proveer 

alimento a los animales, propiciando la perdida de la cubierta vegetal y la 

erosión. Un suelo se vuelve infértil o pobre cuando se reduce o agota la 

cantidad de nutrientes necesaria para la óptima producción agrícola. Así, 

una cantidad adecuada de fertilizantes y abonos incrementa el volumen de 

producción, mientras que el exceso o falta de ellos disminuye la 

productividad. 

La agricultura intensiva basada en el monocultivo y el uso excesivo de 

maquinaria y agroquímicos, la agricultura de subsistencia que se practica en 

laderas o tierras frágiles y otras prácticas como la tumba, roza y quema, la    

deforestación, la contaminación ambiental y los fenómenos climatológicos 

deterioran la cubierta vegetal. 

 

 

 

 



 
 
 
 

En cumplimiento a los lineamientos del gobierno federal, que han establecido la sustentabilidad 

ambiental como uno de los ejes para impulsar el desarrollo del país, la SAGARPA aplica una 

estrategia para consolidar en el campo mexicano una cultura ambiental orientada a valorar y a 

actuar con un amplio sentido de respeto a los recursos naturales. 

Por lo anterior, la SAGARPA apoya mediante programas como el de Adquisición de Activos 

Productivos la compra ŘŜ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘƻǎ ŘŜ ƭŀōǊŀƴȊŀ ŘŜ ŎƻƴǎŜǊǾŀŎƛƽƴΣ ŎƻǎŜŎƘŀŘƻǊŀǎ άǾŜǊŘŜǎέΣ 

equipos de riego y fertirriego, invernaderos, etc, que hacen posible generar actividades 

productivas sustentables en el campo mexicano para preservar, mitigar y revertir el deterioro de 

los recursos naturales y disminuir la degradación del suelo. 

El Componente de Conservación y Uso Sustentable del Suelo y Agua (COUSSA) del Programa de 

Uso Sustentable de Recursos Naturales para la Producción Primaria apoya a los productores en la 

construcción de obras que protegen el suelo contra la erosión en regiones áridas que son propicias 

a degradarse por el régimen de lluvias torrenciales, la escasez de vegetación y el bajo contenido de 

materia orgánica en los suelos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para la SAGARPA es condición fundamental apoyar acciones que tengan que ver con el cuidado y 

conservación de los suelos de México, ya que de ello depende la alimentación de los mexicanos. 

En la medida en que la mayor parte de los productores agrícolas y ganaderos implementen un 

manejo más sustentable de sus parcelas y potreros podrá asegurarse la condición productiva del 

suelo para las generaciones futuras. 

Fuente: INCA, SIAP, Reglas de Operación y Programa Sectorial 2007-2012 de la SAGARPA 

Las obras y prácticas que la SAGARPA apoya para el aprovechamiento sustentable del suelo son: 

 Terrazas 

 Presas filtrantes 

 Cabeceo de cárcavas 

 Muros de contención  

 Cortinas rompe viento 

 {ǳǊŎŀŘƻ άƭƛǎǘŜǊέ 

 Paso de rodillo aereador 

 Cercado para división de potreros 

 Cercado para establecimiento de áreas de exclusión 

 Reforestación con especies nativas 

 Guardaganados 

 Labranza de conservación 

 Acciones de drenaje 

 

 

 

 


